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De los nombres históricos y conmemorativos de 

sucesos que tuvie-ron lugar durante el sitio que pu

so á. esa ciudad el Jefe realista Calleja en 1812, unos 

fueron puestos por el mismo Cura )Iorelos, y otros 

por un Sr. }ilontero cuando se reedificó la ciudad y 

volvieron á ella sus fugitivos moradores. 

La calle de las Angu"tias de Calleja fué llamada 

así porque en ella estuvo á. punto ele perecer ó caer 

prisionero el jefe. realista en un ataque en que fué 

vigorosamente rechazado. 

La caUe del 'l.'riwifo,. sitio y fin ck Rnl recuerda 
que el conde de Casa Rul atacó allí un fortín, é iba á 

ocuparlo porque los defensores lo abandonaban, cuan

do un grupo de soldados, mandado por Galea.na, hi
zo fuego sobre los asaltantes y causó la muerte del 

desventurado c01ule. 

En uno de los asaltos que emprendió Calleja, en 

la trinchera de San Diego gritó una voz ¡Todo se ha 
J)Bi'clido, han dorrotad~ á Gal,eana.' Al oir estos gri

tos, los soldados que guardaban la trinchera huye

ron, arrastrando en su fuga al capitan Larios que 
con una pieza de artillería se hallaba apostado en 

una callejuela. inmediata. U na tropa d("; drngones 
enemigo; se dirigía ll. la abandonada trinchera., cuan· 

do un niilo de doce años, llamado Narciso ~Iendoza, 

corrió al cafión, lo disparó, y el grupo de dragones 

retrocedió envuelto en humo y llevando muertos y 

heridos á algunos de los suyos. A la calle donde pa

só este suceso se le dió el nombre de El _,_Yiílo Arti
llero. Este niflo, dice un historiador1 llegó a ser te

niente coronel del ejército mexicano, y desterrado 

luego a Centro América ocupó un di!tinguido puesto 
militar. Dícese que regresó á. }léxico y que murió 

en Cunutla., su tierra natal. 

La. calle de la llunwna Costeíia recuerda. á una 

mujer que vino con los primeros soldados de More
los desde la costa de Acapu!co, y que durante el si

tio prestó grandes servicios á los heridos. 

La calle de la IJarragana conmemora el valor y 
proezas J.e otra mujer venida ta.mbien ele la costa de 
Acapulco, y que se batía como un soldado para ven

gar la muerte de su marido O de su amante. 

La cal/r Boyr1s, fué el sitio en que delante de Mo

relos murió uno de sus soldados predilectos, llama
do Boyás, y el mismo Cura le <lió el nombre lL la 
calle. 

La calle d!J la entrada del Ejército libertador fuú 
por la que niorelos hizo su entL·acla a Cuautla, cuan

do se decidió á esperar á Calleja en esta ciudad, por 

no ho.ber tenido tiempo de llegar á Izúca.r donde se 

proponía resistir el ataque. 

Calle del Sustento SI:! llama la en que los mucha

chos salian á cortar yerbas cuando empezaron á. es
casear los víveres. Algunos dicen que Almonte, hijo 
natural de }Iorelos, y entonces de trece afias, iba 

entre aquellos muchachos: pero no hay nada que 

confirme esta tradición. 

La cnlle de las nctimas se llamó n.sí porque fas 
fomilia.s pacíficas que se refugiaron en uno. casa de 
aquella calle, fueron sacrificadns por la ferocidad de 

Calleja cuando entró triunfante á. la. ciudad aban

donada. 

Llegó á sospechar l\Iorelos de la fidelidad ele uno 
de sus jefes, á cuyo cuidado estaba la trinchera de 
una calle, y por esto fué trasladado 1t otro lugar 

después de quitarle el mando, y á la calle se Je dió 
el nombre ele la Traición. 

En otro calle se descubrió también á un traidor, 

pero éste fué fusilado, y la calle se llamó del Ga:sti,<10. 

CaUe de Almonte es en la que vivió éste durante 

el sitio. 

Calle" de la Tesorería, la en que estaba esta oficina.. 

Las calles de Galeana, B1·avos1 Salas, Larios, Esco
to, Barrera, Urzúa yMatainoros recuerdan los nom• 

bres gloriosos de los principales caudillos que acom

pafiaron á l\Iorelos. 
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!IORELOS EN ZACATU.LA. 
(CUAl)ROS l)J,; LA INSURRECCION DE 18IO.) 

T. 

El gran ria que con el nombre de Atoyac nace 
humildé en las vertientes de b Bierra de Puebla,· y 
que descendiendo de la mesa central del .Anlthuac, 

se dirige al 8udeste dé )léxico, recibiendo el tribu
to de cien arroyos y torrentes que aumentan el cau

dal de sus aguas, toma en los profundos ,·alles ele la 
tierra caliente el nombre dr Tlalcosauhtitlán, cuan

do pasa hesa.ndo la orla de las montal1as tlapanecas; 

después el de )!escala cuando se abre paso entre las 

sierras auríferas que limitan por el Sur los planíos 

de Iguala, y por el ::N"orte los templados oasis ele Tix

tla y de Chilpancingo; más tarde, cuando enriqueci

do con la confluencia de veinte rios salvajes, hijos de 

las sierras de l\Iéxico, sigue el rumbo del Sudoeste 

y penetra en las ardentísimas honduras de la Sierra 
~fodre, cadena ciclópea que enlaza los Estados de 
Guerrero y de ~1ichoacan, y cuando caldea sus aguas 

en aquellas gargantas como en enormes galerías vol
cánicas, toma el nombre de rio dr la,,; 1Jal8as. Por 

último, cuando después de recibir el último tributo 

el mis grande, el de los dos rios tarascos, reyes d~ 
las comarcas michon.canas, el de Tepalcatepec y el 
del ::.\farqués, se dirige lenta y magestuosamente há

cia el Sur, para desembocar en el Océano Pacífico , 
es conocido con t?l nombre de rio Zacatula. 

Todavía después ele la. union de los dos rios taras
cos, el padre de las aguas del Sur se hunde entre las 
altísimas rocas basálticas de la Sierra ::\ladre que se 

dilatan hasta la costa y suelen l>ai1ar sus últimos 
crestones en las oncbs del mar; tochtvía arranca en 

sus crecientes los árholes gigantescos de la.s obsti

nadas sel\'n.s que reYisten las arrugas de la gran cor• 

chilera; todavía arrastra en sus poderosas corrientes 
los restos ele cien edádes de la tierra, sepultados en 

el corazón de la montaíla. Ese rio es el zapador cons

tante ele los bosques vírgenes df.'l Sur, y el campa
fiero ele la Sierra Madre hasta 1a. costa. 

Al llegar á ella1 cesa la lucha con las dificultades 

y las barreras; las colinas se deprimen, se suavizan, 
las dos enormes y !lsperas cadenas de montaf1ns que 

han ido flanqueando el rio se bifurcan, se apartan 

en ángulo recto; la del Oeste va serpenteando á for

mar la sierra ele iraquiU, y la del Oriente sigue á lo 

largo de la costa sumerg,.iéndose á. veces en el mar ó 

arremolinó.1ulose en to~no de las alturas de Coahua
yutla. 

El rio, al salir del intrincado faberinto de la Sie• 

l'!'a, desciende al hermosísimo aunque estrecho pla

nío de la costa. .Allí desaparecen como por encanto 

el carácter rocalloso de las márgenes y la vegetación 

de las grandes selvas que ha recorrido. 

La tierra ondula suaYemente tapizada por una 

yerba siempre verde, espesa y salpicada de flores. En 
las alturas, los mangles ele la montaila más corpu

lentos, aunque menos bellos que los mangles de las 
marismas, son los únicos que C'levan su enhiesta 00• 

pa enlazándose con 1os nazarenos, y dominando los 

bosquecillos de ébanos que esconden en la sorubra 
sus torcidos ramajes y sus hojas menudas. Los arra

yanes inclinan al sol su espesa frente que enguirnal

da con dorados hilos el clwrouw, perfumando la 
atmósfera con su aroma sin rival. 

La vegetación de la costa, hija del rocío, del sol y 
de las brisas del mar, más bien que de la lluvia, re
cibe al rey de los rios surianos sobre una alfombra 

de flores y bnjo un dosel de luz y de perfumes. 

Ya cerca de la playa, el ria también se bifurca 
como el Xilo, y sus dos brazos magestuosos, traspa~ 

rentes, tranquilos, se deslizan por un plano inclina

do imperceptible, con sus márgenes cubiertas de 

grandes y espesos il.rholes hasta el mar, en donde uno 
de ellos produce la harra ele Petacaleo. 

Esta bifurcación dul rio forma un Delta que es 

una marnsilla de hermosura vegetal, un sueJ1o de 
poeta. Un bosque espeso y sombrío lo termina a, 
orillas del mar, un bosque en que son incontables 
los árboles que encadenan y confunden millares de 

lianas gigantescas, y en el que apenas se distinouen 
o 

los palmeros por la esbeltez de sus troncos y la ga-

llardfa. de sus copas, y los bananos por lo ca,11 p..'l.cto 

de sus grupos y por la anchura de sus frescas hojas. 

La luz solar penetra tenue y temblorosa en aquella 

mansión en que mora la frescura, el silencio y 1a 
muerte. 

El rio parece entregar con sus dos brazos este Pa 
raiso al mar, que lo recibe c0n sus ondas de esme
ralda. 

Así entra el Zll.catula cu el Océano Pacífico. 

II. 

Una tarde del mes de OctnLre de 18i0, ya al de

clinar el sol, descendía por el camino que serpentea

ba entre las colinas boscosas ele la sim·ra que flnn-
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quealia por el lado de Oriente al río de Zacatula un 

grupo como de veinte ginetes. 
Distinguíanse apenas en los claros del camino, vol

viendo á ocultarse entre la arboleda que revestía 
las últimas vertientes de la montana, pero cuando 

bajaron á. la llanura, cuando al seguir el camimo 

que costea la margen izquierda del río antes de di
vidirse, fueron bailados de lleno por la luz del sol 
poniente, pudieron ser observados con exactitud, 

Parecían campesinos de l\lichoacá.u y montaban 

magníficos calJal10s1 algo estropeados seguramente 

por las fatigas de un viaje peno.so y largo. 
El que parecía ser el jefe caminaba a alguna dis

tancia del grupo y sólo acompañado de un mozo, é 
iba a la sazón sumergido en una meditación profun

da de la que no le distraían, ni la belleza admirable 
del paisaje, ni la singular perspectiva que presenta

ba el gran río convertido en una corriente de púr

pura y de fuego, á causa ele los rayos ~el sol, ni el 
concierto de las avas de la costa, ni el aspecto del 
cielo en esa tarde turbia y apacible. 

Este personaje era un hombre robusto, moreno y 

de regular estatura, de ojos de águila cuya mirada 
profunda y altiva era irresistible. Su bocn tenía ese 
pliegue que marca en los caracteres pensadores el 
hábito de la reflexión y en los grandes de la tibrra 
el hábito del mando. Su traje y aspecto no revela

ban á qué estado pertenecía. Ni era un jefe mili

tar, porque en ese tiempo ningún criollo lo era, sien

do ese rango rf:servado so1am.ente á los espa11oles. 
No era un eclesiástico, porque su barba negra y cre

cida, su gallardía para montará caballo, su aspecto 
varonil y atrevido lo desmentían¡ pero no era tampoco 

un simple arriero, ni un pobre campesino, porque esa 
mira.da, ese continente y esa comitiva proclamaban 

muy alto que ese hombre estaba sobre el nivel de los 

clemll.s y que ese cuerpo encerraba un espíritu poco 
avenido á las fa~nns de ]a servidumbre ó con las 
tareas oscuras del campo. Por otra parte, su traje 

era raro, inusitado en aquellas comarcas, 

Cubría.se con una especie de alquicel bla.nco para 
guarecerse del sol, y cuyos ernbosos le cubrían parte 
de la barba. Llevaba un sombrero finísimo del Perú, 

y debajo de él, un gran pailuelo de seda blanco tam

bién, cuyos extremos anudados flotaLan sobre el 
cuello, abrigaba la cabeza, a la usanza de los ranche 

ros ricos de esa época. Calzaba botas de campana, 

y bajo sus armas de pelo guardaba un par de pisto. 
hs-. El negro caballo que montaba era soberbio, y á 
pesar del viaje, mostraba su brío avanzado á paso 

largo, por la pradera que limitaba la ribera del río. 
El traje de su compaflero y de los demas ginetes 

de la comitiva, en nada se distinguía del que usaban 

los campesinos acomodados del Sur de Morelia. Cha

queta oscura de paño 6 de cuero, adornada de aguje-

tus de plata, calzón corto de lo mismo, con botas ata

das con ligas hordadas, mangas azules con las bocas 

adornadas con flecos de plata ó de oro, sombreros de 
alas anchas de color oscur0 . tal era el traje de esos, 

al parecer campesinos, cuyo aspecto !:te convertía en 

marcial por las escopetas, sables y pistolas que cada 

uno traía. Caballos y mulas de mano y otras con 

equipajes, completabau el cortejo de aquel notable 

personaje. 

El sol se había puesto ya, y la humedad tan sen

sil.lle en aquellos lugares y que comienza en el cre
púsculo, hizo que todo's los ginetes se nbr.igasen en 
sus mangas. 

--Señor, dijo uno de los ginetes, dirigiéndose al 

personaje de que hemos hablado, illegarernos á. bue• 
na hora a Zacatula1 

El hombre misterioso pareció, al oír esta pregun

ta, que salía de honda cavilación. Interrogó á su vez 
el horizonte y respondió con voz breve y metálica: 

-No estamos lejos del pueLlo, y llegaremos al 

oscurecer. Adelántate y avisa de mi llegada á l\Iar
tínez. 

El ginete se adelantó y minutos después se perdió 
entre las altas yerbas del camino. 

Aquel hombre que así caminaba por aquellas sole
dades del Sur, aún no perturbadas por los ruidos de 

la guerra, era algo más que un jefe militar, era algo 

más que un eclesiástico, mucho m:í.s que un grande 
de la tierra, era algo ma.3 que un caudillo. , .. era el 

gigante de la Independencia de México .... era el 

genio de la guerra . ... ¡D. JosÉ 1t:L.a1A lloRELos! 
Inspirado por su patriotismo y animado por su es

píritu extraordinario, este hombre, el más notable 
que hubo entre los insm·yentes (1 ), se había dirigido 
á Valladolid cuando supo el paso ele las huestes de 
Hidalgo por aquella ciudad, dirigiéndose á la de Mé

xico, capital del ""irreynato, y no encontrándose ya 

allí, las había alcanzado en la. hacienda de Charo, 

en donde después de hablar con Hidalgo recibió ,lel 
padre de la Independencia, el nombramiento de lu

gar-teniente y la. misión de conquistar la fortaleza 

y el puerto de Acapulco. 

Solo el nombramiento y la misión, papel y 1·umbo, 
como dijeron después los insurgentes. Ni un elemen
to de guerra, ni un soldado, ni una arma, ni un car
tucho: Morelos no necesitaba de nada de esto que 

exigen los generales del vulgo; él era creado con la 

eficacia de su palabra y por la mágia de su voluntad. 
Los que lo acompaflaban eran amigos escogidos 

entre los feligreses de sus curatos de Carácuaro y 

N ecupétaro, apóstoles confiados de aquella propagan-

(1) Alamd:n.-Historia de MéxicO.-'l'omo II,-capftulo 3? 
pág. 314. 
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da de patriotismo, de saugre y de gloria! U na vez 
resuelto á llevará cabo su misión sublime, había sa

lido con ellos de las a.rielas montailas en que se escon• 
dían esos dos pueblos miserables de su curato y los 

llevaba consigo para emprender la predicación ele ese 

Evangelio armado ele la Patria libre que iba á ser 
la Epopeya mas gloriosa ele las qufl registran los Ana. 

les de l\léxico. Tal era el hombrt, que se aparecía 
por la primera vez en el campo da la Revolución, y 

en aquel valle de Zacatula, bajo las apariencias de 

un guerrero de Atlas, envuelto en su hlanco alqui
cel y relampagueando en los nE'gros ojos el rayo de 
lo. guerra y el anuncio de la victoria. 

Las sombrn.s habían invadido por completo la lla

nura. El grupo de ginétes apresuró el paso. A lo lé

jos se distinguían, entre un enjambre de luciérnegas 

que poblaban la yerba y los arbolados, las lejanas 
luces que se encendían en el pueblo de Zacatula, si• 

tuado en la margen izquierda del río. 

En 1810 toda la comarca que re·corre el Zacatu

fo., desde Ajuchitlán, en la tierra caliente, ha.sta el 

mar, pertenecía á la provincia de Valladolid. (1) 

En la márgen izquierda del río se veía ya el pue
blecillo de Zacatula que ha ido á menos, hasta aho
ra, á ca.usa tal vez ele la muchedumbre de barrios 

en que se ha dividido y de la formación del pueblo 

de la Orilla en la margen derecha y que pertenece 
hoy tamlJiéN. al Estado de Gunrero. 

La Intendencia ele Valladolid dominaba allí y te

nía. la guarnición en Zacatula algunas tropas realis
tas, al mando de un jefe. Estas tropas se formaban 

de lo que se llamaba. entonces 1nilicirt que eran com. 

puestas de cr-iollos r.n su mayor parte. 

En Zacatula el .i•fe de estas tropas se llamaba D. 
:l\Iárcos Martinez, y su milicia se componía de cin

cuenta hombres, vecinos del lugar, completamente 
inexpe1·tos en el manejo de las armas, bisoilos en el 
oficio militar que, por otra parte, no habían tenído 
· ocasión de poner en práctica. 

Afectos al rey, como casi todos los milicianos de 
Nueva Espaf1a, pero residiendo en el extremo Sur 

del país, apenas habian llegado á. sus oidos los rumo

res de la invasión francesa en la .Península, 1a pri
sión de los reyes y la instalación de las Juntas de 

Espaf1a. En cuanto al movimiento de Hidal(To en 
o 

Dolores, no era conocido. Algún arriero de :More· 

lia babia dicho algo de motín en Guanajuato, de un 
cura que había gritado contra el mal gobierno. Pero 

se creía que pronto un golilla y un alguacil darían 
buena cuenta de ese tumulto de pueblo. El rey era 

invencible, él era la imagen de Dios, y el virrey era 

(1) Vense el Plano de la. Provincia. de V nlladolid dispuasto 
I?Or el teniente c.oronel D. AlBja-i:idro Arana, de o;den del E. 
S!, D. ~uan Ru1z de Apodaca, virrey de Nuevá, Eapafü1o-iné
ilito,-Uolecci6n de la Sociedad de Ge6grafía y Estadística. 

la representación del rey. La horca iba á trabajar un 
poco y eso era todo. 

Por lo demás, ¡q•é tenían que ver los pacíficos 

habitantes de Zacatula con todo esto1 

Qué les importaba el tumulto d~ Dolores y el alza
miento de los indios1 Ellos, los habitantes de Zaca~ 

tula eran mulatos y mestizos, hijos de espru1oles 6 de 

negros. En las costas del Sur de las intendencias de 
México y de Valladolid no había indios, y los resi

dentes que eran advenedizos en la tierra, no llevaban 
en el corazón los dolores de la antigua Patria herí• 

da y subyugada. Ni aun habían soñado en la nue• 
va, jamas habían pensado en que esta parte del mun

do amerirano podía ser libre y en que ellos podían 
estar al nivel de los españoles, dueflos de la tierra y 

del mar, de los campos y del comercio, de las armas 
y de las llaves del cielo. 

Esos pobres costeños vivían con la vida candoro

sa é inconsciente de loa. salvA.jes subyugados. 

El temor de la horca los encadenaba; el terror del 
infierno los sometía. Era un rebai1o dominado por 
el subddegado y e) cura. 

En la hora en que estamos hablando, no sentía 
ninguno de ellos germinar la idea de la Patria. en su 

pobre espíritu, y sin embargo, la Patria iba á na.cer 
en él, sin trancisión, sin infancia, sin debilidad y sin 

lucha. La Patria nació en Zacatula adolescente, 
briosa, hercúlea. 

iQuién iba a hacer ese milarrro de má<Tia y de rre-n o h 

nio1 Quién iba así a. derramar la luz en un minuto, 
como la luz del Génesis1 

MoRELOS, lHORELOS que al dar el toque ele ora

ción en la humilde iglesia de Zacatula, Jlegaba á 

las orillas del pueblo y hacía alto para orar y forta
lecerse. 

IV. 

Sí, se detuvo para orar y fortalecerse. Una de las 

cualidades que caracterizaban a, los héroes de la In• 

dependencia, era una profunda fe religiosa que sólo 
era superada por la inmensa fe que tenían en la jus

ticia de su causa. Casi, casi confundían una con 

otra. Para ellos la Independencia era derecho di vi

no, y tenían razón, dadas las ideas de aquellos tiem
pos. 

Semejante convicción estaba tan arraigada en el 

espíritu de los hombres de 1810; que suberdinaban 
á ella todas las demás creencias, todos los demás 

principios, ya se manifest.asen en la forma de opinio• 
nes vulgares, ó ya se proclamaran revestidos con el 
terrible disfraz de las excomuniones ec1esiásticas. Y 

lo que es más grande aún, cuando solía levantarse 
en el fondo de su conciencia el espectro de la. preo

cupación ó del terror religioso, inmediatamente se 
desvanecía como una visión nocturna, ante la imá

gen de la Patria, que como un sol, inundaba de luz 






